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La novela española de la inmediata posguerra, triste herencia de la guerra civil 




The sad inheritance of the Spanish post civil war novel. This article analyzes the trajectory of 




TRISTE HERENCIA1  
 
 
Para comprender la literatura escrita durante la inmediata posguerra española, es decir, en las 
décadas cuarenta y cincuenta,  es necesario conocer el contexto en que se generó y los 
antecedentes de este periodo. La realidad sociohistórica es determinante para la situación de 
todo ser humano en un contexto y más aún si se trata de sistemas que oprimen y limitan la 
libertad del individuo como es el caso de la posguerra española, marcada por una violenta 
dictadura2. 
La Guerra Civil (1936-1939) fue un duro golpe para todos los aspectos de la vida 
española. España quedó dividida entre vencidos y vencedores, y con estos dos bandos 
                                                            
1 Triste Herencia es un cuadro del pintor español Joaquín Sorolla que fue realizado en el año 1899. Se trata de una obra de 
grandes dimensiones en la que se representa una escena tomada al natural de la playa del Cabañal de la ciudad de Valencia, 
en la que se ven diferentes niños afectos de varios tipos de incapacidad que se disponen a tomar un baño en el mar como 
medida terapéutica para combatir sus problemas de salud. Un religioso de la orden de San Juan de Dios vigila atentamente a 
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comenzó la posguerra. El general Franco impuso una dictadura que duró cerca de 40 años, y 
junto con sus colaboradores reorganizó la vida completa del país. Esta reorganización afectó 
todos los sectores y aspectos de la sociedad y se reflejó también en la producción literaria de 
la época3.  
La atmósfera que reinaba a principios de los años cuarenta era de destrucción, carestía 
y desolación. La sociedad tuvo que asumir la censura, la privación y la violencia entre otros 
avatares. Las personas que habían ayudado a la República fueron cesadas, encarceladas o 
exiliadas. Algunos escritores fueron asesinados, otros tuvieron que marchar al exilio y los 
escritores que se quedaron en España, tuvieron que sufrir el llamado exilio interior, que 
limitaba gravemente su libertad íntima. La literatura estaba condicionada por la censura y por 
la falta de conocimiento de los movimientos literarios que se producían en el mundo, 
limitando así el horizonte creativo de los escritores españoles. Todo esto desembocó en un 
enorme vacío intelectual. Pero las dificultades surgidas del régimen autoritario no acabaron 
con esta manifestación artística; a pesar de las dificultades, el talento de muchos escritores se 
vio estimulado para vencer los obstáculos4.  
Existe la opinión, generalizada entre los críticos literarios, de que durante la década de 
los cuarenta se produjeron novelas de escasísimo interés. La verdad es que la novela española 
de estos años ofrece modalidades estilísticas y temáticas muy dispares. La literatura española 
de los años cuarenta está dominada por la angustia y el desarraigo. En el ámbito de la novela 
– que se mantuvo al margen de las innovaciones experimentadas en la narrativa europea y 
americana – podemos distinguir tres direciones de interés muy diverso (Cabrales;139). 
Primero, la continuación del realismo decimonónico y tradicional, cuyo principal 
representante en estos años es Juan Antonio Zunzunegui (¡Ay, estos hijos!, Esta oscura 
desbandada), quien denuncia la falsa moral de la burguesía bilbaína y madrileña. Segundo, el 
acercamiento a la Guerra Civil desde la óptica de los vencedores, como es el caso de Rafael 
García Serrano (La fiel infantería), Gonzalo Torrente Ballester (Javier Mariño) e Ignacio 
Agustí (La ceniza fue árbol), el cual recrea las primeras décadas desde el punto de vista de la 
alta burguesía catalana. En esta dirección destaca también una literatura de carácter 
propagandístico, en la que se exaltan los más rancios valores morales y políticos o en la que 
se canta la victoria reciente (hasta Franco con el seudónimo de Jorge de Andrade, escribió un 
novelón que lleva el título Raza) (Ramoneda: 724-725).  Por último, a causa de la presión del 
espectáculo de la posguerra, se produce una ruptura con estas tendencias generales. Una 
nueva perspectiva viene marcada por el grupo de novelas centradas en un personaje 
antiheroico enfrentado a una sociedad indiferente u hostil. Se plantean temas como la 
amargura de la vida cotidiana, la soledad, la frustración y la muerte. Esta tendencia, que se la 
denomina realismo existencial, irrumpe en el panorama narrativo de la mano de escritores 
como Camilo José Cela (La familia de Pascual Duarte 1942), Carmen Laforet (Nada 1945) y 
Miguel Delibes (La sombra del ciprés es alargada 1947).  Las obras de estos autores  
sobresalen de la hecatombe novelística de los 40 habiendo obtenido el Premio Nadal, Nada y 
La sombra del ciprés es alargada. Mientras Cela con La familia de Pascual Duarte produjo 
un escándalo literario, debido a la deliberada truculencia del relato que puso de manifiesto el 
tono insípido y convencional de buena parte de lo que  se escribía en el momento (García 
López: 742). 
La familia de Pascual Duarte de Camilo José Cela apareció en 1942, novela que  
inauguró el llamado tremendismo, o sea un realismo que acentuaba las tintas negras, la 
violencia y el crimen truculento, a través de la narración de  episodios crudos y a veces 
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con un realismo inquietante la vida de dicha familia, víctimas de un sistema sociopolítico que 
ignora al hombre dejándolo abandonado a su suerte. Según el asunto de la novela, un 
transcriptor anónimo presenta unas memorias escritas por un reo a muerte, Pascual Duarte. 
Estas cuentan su desgraciada vida y van dirigidas a don Joaquín Barrera, amigo de una de las 
víctimas del protagonista. Los documentos adjuntos incluyen dos cartas escritas por el 
transcriptor, otra escrita por Pascual y dos informes que testifican los últimos días del 
condenado. Pascual Duarte es un campesino extremeño, inmerso en un ambiente miserable, 
que se ve abocado a una serie de crímenes horrendos convirtiéndo su existencia en un 
continuo sufrimiento. El protagonista, que, antes de ser ejecutado por los delitos cometidos, 
nos cuenta su historia en primera persona, se nos presenta como un antihéroe determinado por 
el ambiente familiar y social que le rodea (Barroso: 267). Con esta novela la literatura 
española regresa al mundo rural y popular, donde los hombres son primitivos y auténticos. En 
sus instintos y pasiones todo el mundo reconoció el país donde la barbaridad, la violencia, el 
odio y la sangre se repiten sin parar (Cela: contraportada).  
Nada de Carmen Laforet, es la primera novela escrita en España donde se reflejan  las 
consecuencias de la Guerra Civil. Es una narración de carácter autobiográfico desarrollada en 
un ambiente sórdido de gentes anormales y desquiciadas. La acción se sitúa en Barcelona en 
la posguerra. Andrea, la protagonista, llega a casa de su abuela materna, ya que va a iniciar los 
estudios universitarios. En aquella casa viven, además de su abuela, su tía Angustias, sus dos 
tíos, Román y Juan, la mujer de este último, el hijo de ambos y la criada. Todos ellos forman 
una galería de tipos desequilibrados y anormales que hacen insoportable toda convivencia. La 
tía Angustias, mujer frustrada, autoritaria, de una beatería masoquista y enfermiza; Román, 
sádico, que acabará suicidándose; Juan, pintor fracasado, débil y esquizofrénico, que riñe 
constantemente con todos los demás miembros de  la familia y que pega salvajemente a su 
mujer; Gloria, la esposa de Juan, pobre y simplona, de una frivolidad estúpida, pero tierna, lo 
que hace a veces que sintamos compasión por ella; Antonia, la criada, especie de bruja; y la 
abuela, débil mujer que trata inútilmente de mantener la maltrecha paz familiar y a quien se 
responsabilizará de la ruina familiar. Ante este mundo cerrado y asfixiante, la protagonista va 
a buscar su liberación en el mundo universitario, representado por Ena y sus amigos. Pero 
todo queda en ilusión; este ambiente también tiene sus falsedades. Además, entre los dos 
mundos, el familiar y el universitario, hay conexiones dolorosas que oscurecen las esperanzas 
de Andrea (Barroso: 269). La novela, presenta el trasfondo social de la decadencia moral y de 
la ruina, del pesimismo y de la desesperación que caracterizan a los años posteriores al fin de 
la guerra. Impresiona la revelación del absoluto vacío espiritual y moral de una juventud que 
ha perdido la fe en toda clase de valores (Del Río: 410).  
Miguel Delibes inicia su itinerario novelístico con la publicación del libro La sombra 
del ciprés es alargada. Pedro, el protagonista y narrador de esta historia, es huérfano y queda 
confiado por un tío suyo al señor Lesmes, que regenta una academia de segunda enseñanza en 
su propio piso. Allí se alojará como pupilo el niño, rodeado de un mundo “de reglas fijas, 
inconmovibles, y de mezquinos horizontes”. La educación que recibe le impulsa a desconfiar 
de los demás, del engaño de los sentimientos y de cualquier compromiso. Con el despertar del 
uso de razón surgirá un extraño temor a la muerte personificada en la sombra del ciprés, un 
árbol que parece un espectro, y sus frutos “calaveritas pequeñas”. Cuando, completada su 
educación, se haga marino y comience a recorrer el mundo, persistirá ese pesimismo radical 
que parece confirmarse por una absurda guerra. Está ya “maduro para el dolor” y dispuesto a 
afrontar su mayor reto: sucumbir a los lazos del corazón o afirmar su alma retorcida. Narrada 
con sencillez y emoción, esta novela anuncia ya los temas fundamentales de la obra de 
Delibes: la recuperación de la infancia, la temprana presencia de la muerte, el pesimismo 
Sofronía Maravelaki-Toliu, Triste Herencia 
 
πολύφιλος / poliphilos,  vol. 3 (2012)  
 
41
como tentación contra la fe y la vida, la indagación en el sentido del dolor, el papel crucial del 
amor en las relaciones interpersonales5.  
En la década de los cincuenta una serie de acontecimientos deja vislumbrar un nuevo 
período para España que, sin embargo, no va parejo con ninguna voluntad política de apertura 
por parte del Régimen. Acontecimientos como el inicio del desarrollo industrial, la 
emigración de un elevado número de españoles, la invasión de turistas extranjeros, el 
abandono del campo y la creación de suburbios en las grandes ciudades, los EEUU que 
contribuyen a la recuperación económica con un préstamo y diversas ayudas, abren nuevos 
caminos que el franquismo no podía evitar. Estos cambios económicos y sociales no dejan de 
reflejarse también en la mentalidad, la cultura y las manifestaciones artísticas que tienen lugar 
en el país. Por lo que respecta a la literatura, se da en España de los años cincuenta la 
aparición de una nueva generación, la del “medio siglo” que impulsa una estética y una 
ideología distintas a las de sus antecesores (Παλαιολόγος, 2001: 158-159).  
La escritores españoles de los años cincuenta se preocuparon por dejar constancia de 
los problemas económicos y sociopolíticos del país, siguiendo la estela de corrientes como el 
neorrealismo italiano y de una concepción del arte, de inspiración marxista, que recibió el 
nombre de “realismo social”. Por ello, para referirse a la narrativa de estos años se habla de la 
“novela social española”. Sus límites temporales van desde 1951 fecha de la publicación de 
La Colmena de Cela hasta 1962 en que se publica Tiempo de Silencio de Luis Martín Santos 
(Παλαιολόγος, 2004: 370). Estos nuevos autores se los suele agrupar bajo la denominación de 
“Generación del medio siglo”  como hemos mencionado anteriormente y se caracterizan por 
un deseo de dar testimonio directo de la realidad social e histórica, y por la esperanza de que 
sus obras pudieran contribuir a la mejora de las condiciones de vida de las clases 
menesterosas.  El deseo de estos autores es actuar sobre el lector con la intención tanto de 
informarle de las desigualdades e injusticias sociales como provocar en él una “toma de 
conciencia” que le impulse a la acción, con objeto de modificar aquel estado de cosas 
(Cabrales: 140). La mayoría de los historiadores y críticos literarios suele emplear el año 1950 
como frontera que separa la etapa existencialista y tremendista de los años 40 del realismo 
social de los 50. Es precisamente en el año siguiente que se publica La colmena de Camilo 
José Cela, obra que sin abandonar la órbita tremendista muestra unos cambios estructurales - 
protagonista colectivo, narración simultánea, punto de vista neutro - que inaugura la nueva 
etapa, la del realismo social o neorrealismo español (Παλαιολόγος, 2001: 173).  
La novela La Colmena de Camilo José Cela se considera como un “mito” de la 
novelística española del siglo XX y la primera novela con características de realismo social. 
Por lo tanto, es una de las más originales desde el punto de vista técnico, al incorporar el 
protagonismo colectivo y rasgos propios del realismo objetivo y del realismo crítico. Desde el 
punto de vista ideológico, la obra presenta una visión sórdida y descarnada de la España de 
comienzos de los años cuarenta, teñida de miseria, sumisiones humillantes y falta de 
esperanza. La acción se desarrolla a lo largo de poco más de tres días en el Madrid de la 
posguerra. En sus páginas se traza una radiografía de la vida cotidiana en una ciudad 
empobrecida. La búsqueda de alimento diario, el sexo como única salida para sobrevivir, los 
amores clandestinos, el trabajo embrutecedor, la soledad, la insolidaridad, la resignación. En 
definitiva, lo mejor y lo peor de las personas (Cabrales: 146). 
La obra impuso un modelo narrativo que puede sintetizarse en los rasgos de la 
corriente del realismo social. Primero, protagonismo colectivo (ciento sesenta personajes), 
escasa atención a la psicología de los personajes, a menudo convertidos –al estilo del 
esperpento– en muñecos grotescos. Segundo, concentración del tiempo y reducción del 
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manera tradicional sino mediante una serie de múltiples cuadros que como instantáneas 
fotográficas muestran el cotidiano vivir” (Barroso: 274). Además,  deliberado propósito de 
escandalizar al lector mediante la reiteración de situaciones en las que la violencia, el sexo en 
todas sus manifestaciones y el humor negro se entrelazan de forma inseparable. Por último, 
pleno dominio del lenguaje en sus más variados registros, siguiendo una línea de especial 
cuidado de la expresión, que se remonta a Quevedo y tiene su antecedente inmediato en 
Valle-Inclán (Cabrales: 145). Es novela de arquitectura fragmentada y esquemática, como 
conviene a los que habitan la colmena. El estilo es sencillo; Cela utiliza un diálogo sobrio y 
ágil, no sólo para presentar directamente la vida de estos seres vulgares y corrientes, sino para 
acentuar algunos de sus rasgos característicos (Del Río: 414-415). El propio Cela puntualiza:  
  
En La Colmena saltó a la tercera persona. La Colmena está escrita en lo que los 
gramáticos llaman presente histórico, es una novela reloj, una novela hecha de 
múltiples ruedas y piececitas que se precisan las unas a las otras para que aquello 
marche. En La Colmena no presto atención sino a tres días de la vida de la ciudad, o 
de un estrato determinado de la ciudad, que es un poco la suma de las vidas que 
bullen en sus páginas, unas vidas grises, vulgares y cotidianas...La Colmena es una 
novela sin héroe, en la que todos sus personajes, como el caracol, viven inmersos en 
su propia insignificancia6. 
 
En el realismo objetivo el narrador, mediante el “behaviorismo” o conductismo, se 
limita a reproducir la conducta externa de los personajes, sus movimientos y actitudes, 
dejando al margen cualquier forma de introspección, de manera que sea el lector el que saque 
sus conclusiones sobre la situación de quienes aparecen en la novela. La acción, generalmente 
escasa, se desarrolla a través de los abundantes diálogos, que incorporan muchos rasgos del 
habla coloquial. En esta tendencia se sitúa Rafael Sánchez Ferlosio (Jarama, 1955) y Jesús 
Fernández Santos (Los Bravos, 1954) (Cabrales: 140). 
Los Bravos de Jesús Fernández Santos es la primera obra representativa de esta nueva 
promoción. Santos pertenece al grupo de jóvenes escritores que rompen con el conformismo 
social y político que había caracterizado a la mayor parte de los escritores de posguerra. Su 
preocupación máxima va a ser captar la realidad social española del momento y dar 
testimonio de ella a fin de que el lector tome conciencia de ello. Irrumpe así un tipo de novela 
que se caracteriza por un lenguaje sencillo y por un realismo fotográfico cuya aspiración es la 
objetividad (Barroso: 279). La obra se abre con la llegada de un joven médico al pueblo 
donde transcurre la historia, y cómo el médico tiene que adaptarse a la vida del pueblo y 
encararse atrevidamente con el odio, sordidez e incomprensión que le rodea. El lugar donde 
sucede la acción, cerca de las montañas leonesas, no es un lugar imaginativo sino un espacio 
que el propio autor conoce palmo a palmo7. Los Bravos es una obra de ambiente rural. Es la 
novela de un pueblo miserable, perdido entre las montañas leonesas, que retrata la vida 
monótona y mezquina de sus habitantes. El pueblo está dominado por don Prudencio, hombre 
rico erigido en cacique, cuyo puesto será usurpado por el joven médico, ante la pasividad ruin 
de las gentes (Barroso: 280). La visión de esta localidad rural responde a la que tienen del 
campo los novelistas del realismo social: ruina, atraso, pobreza, despoblación, anacronismo, 






Sofronía Maravelaki-Toliu, Triste Herencia 
 
πολύφιλος / poliphilos,  vol. 3 (2012)  
 
43
En El Jarama de Rafael Sánchez Ferlosio, no hay protagonista, a menos que se 
considere como tal al río mismo, testigo del momento eterno en que acontece ese casi nada 
que es la vida. Un grupo de excursionistas, artesanos, estudiantes y muchachas comen, beben, 
bailan, se bañan, se tumban al sol y hablan, hablan... Al final la muerte se presenta de 
improviso; una de las chicas se ahoga. Esa muerte hace ver, por contraste, lo que era y podía 
ser su vida. Ni aventuras, ni grandes ideales, ni frases memorables, ni introspecciones 
complicadas. Los personajes se revelan hablando y la conversación de dos de los jóvenes con 
la guardia civil que les reprocha su falta de modestia es un excelente ejemplo de la coacción 
que rodea a la juventud española, reflejada aquí en esos pobres chicos a quienes por todo 
premio de una semana o un mes de trabajo les queda la posibilidad de un día de campo bajo la 
vigilancia de los agentes de la autoridad. Ferlosio quiso ofrecer una fotografía realista de seres 
anodinos y corrientes y por eso representativos de la mayoría. El “documento” es español por 
la geografía y la lengua, pero universal en cuanto al olvido de los ideales, al vivir sin 
preocupaciones ni complicaciones ideológicas o sentimentales (Del Río: 418). 
A través del realismo crítico, por el contrario, los autores manifiestan su compromiso 
ideológico con respecto a la materia narrada, presentando una visión parcial de la realidad con 
la intención de poner de relieve las causas y los efectos de las injusticias sociales. Para ello, 
huyen de cualquier complicación formal: utilizan la narración lineal, descripciones sencillas, 
léxico limitado e incluso ocasionales descuidos sintácticos. Los personajes suelen ser el 
obrero explotado, el campesino esclavizado y el patrono o terrateniente sin escrúpulos. Hay 
novelas de ambientación urbana (La Noria de Luis Romero, 1951), ubicadas en el entorno 
rural (La Zanja de Alfonso Grosso, 1961), centradas en el mundo de trabajo (Central eléctrica 
de López Pacheco, 1958) o que denuncian la superficialidad burguesa (Juegos de manos de 
Juan Goytisolo, 1954) (Cabrales: 140). 
Según dice Stendhal en su novela El Rojo y el Negro,  
 
las novelas son espejos que pasean por la vía pública, que tan pronto reflejan el 
purísimo azul del cielo, como el cieno de los lodazales de la calle. Y si así es, ¿os 
atreveréis a acusar de inmoral al hombre que lleva el espejo en su canasto? ¡Porque 
su luna refleja el cieno, os revolvéis contra el espejo! ¡No! A quien debéis acusar es a 
la calle o al lodazal, y mejor aún, al inspector de limpieza que consiente que se forme 
el lodazal. 
 
En otras palabras, no se debe acusar al novelista de inmoral si su obra refleja el rostro 
más sórdido de la sociedad, dado que los motivos del cambio en la narrativa española se 
deben fundamentalmente a las transformaciones que se notan en dicha sociedad, la sociedad 
española de la época (Παλαιολόγος, 2001: 173). Los novelistas que vivían en la España de 
posguerra, soslayaron en general los problemas políticos y religiosos, y tomando un 
fragmento de la realidad circundante, por lo regular vidas humildes, grises y monótonas, nos 
ofrecieron el testimonio, el documento. En muchas novelas se respira un aire de 
disconformidad, de sorda protesta ante un mundo en que el individuo, aparte de la agobiante 
lucha económica, no tiene libertad para pensar ni para opinar y se da cuenta de la futilidad de 
sus esfuerzos para vivir la vida según la desearía. De ahí el tono pesimista de la novelística 
actual (Del Río: 411).  
En resumen, los novelistas de las décadas de los cuarenta y cincuenta muestran un 
deseo de aproximación  a la problemática humana poniendo en relieve la realidad truculenta 
del ambiente político, social y cultural de la posguerra española.  Los hombres vistos en su 
dimensión individual o colectiva, constituyen la máxima preocupación de sus promociones. 
El análisis de lo individual con el de las condiciones de vida colectivas, la visión retrospectiva 
que alterna con la descripción del presente, la mera transcripción de lo visto con la pura 
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fabulación, han acaparado la atención del público no sólo español sino mundial y han puesto 
de manifiesto el afán de la sociedad española para una reforma social y su deseo de liberarse 
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